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Glosa 
 Estamos viviendo un periodo extraordinario de efervescencia política, 
aunque no somos la única nación que vive esto, ni esta es la primera ocasión en 
que los acontecimientos políticos cambian el curso de la historia del país. Se dice 
que la gente está cada día más politizada y que la democracia impuesta por la 
voluntad del pueblo, será la base para la solución de los ancestrales problemas 
que padecemos porque al fin tenemos un gobierno del pueblo y para el pueblo. 
 Dios quiera que sea así. E involucramos a Dios en esto, porque él más que 
nadie tiene mucho que ver en el desarrollo de los acontecimientos que estamos 
viviendo. Pero alguien dirá al leer esto: ¿Que tiene que ver Dios en la política del 
país? Y quizá piense que somos fanáticos o que tenemos una mentalidad absurda. 
Pero no es así, sino que nuestra manera de pensar está fundada en la historia de 
los pueblos y en la historia sagrada de la biblia. Es muy lamentable que todavía en 
el umbral del tercer milenio, haya tanta ignorancia de lo que Dios dice y hace de 
los gobiernos de la tierra. Por lo que advertimos al dilecto lector, que este escrito 
no es un simple comentario político, sino algo arrancado de las letras vivas de la 
palabra de Dios que es donde está contenida la verdad de lo que está sucediendo, 
no sólo en México sino en el mundo entero. 

 
LA GRAN INTERROGANTE 

 Sobre política y gobierno los que somos el pueblo nos preguntamos 
muchas cosas. Tales como, ¿Quién será el mejor hombre para que nos gobierne? 
¿Habrá quien cambie verdaderamente las cosas? ¿Podrá el nuevo gobierno lograr, 
la justicia, la seguridad, el bienestar de la gente; eliminar la pobreza; terminar con 
la corrupción; derrotar la inflación; abatir el desempleo; etc. etc.?  
 En nuestro país se ha acusado al sistema político que dominó durante más 
de 70 años, de ser el causante de todos los males que nos aquejan, y ahora la 
gente mira con gran esperanza que llegue un futuro mejor con el cambio de 
partido político en nuestra nación. No obstante, si volvemos los ojos a las demás 
naciones del mundo, veremos que también sufren y algunos viven peores 
condiciones que nosotros, a pesar de que tienen regímenes políticos diferentes a 
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los nuestros. ¿Por qué sucede esto? ¿Por qué en todos los pueblos hay pobres, 
aún en los países más poderosos? ¿Por qué hay guerras, mafias, drogadicción, 
polución, dolor, luto y malos gobiernos? ¿Por qué no se ha tenido éxito contra las 
enfermedades, la ignorancia y la violencia, que son signo de todos los tiempos? 

 
HE AQUÍ LA RESPUESTA 

 La invención del dinero y las formas de gobierno que nos hemos dado, 
aunados a la codicia de los hombres. Son las causales básicas de todo lo que nos 
pasa. Está escrito así: “Porque el amor del dinero es la raíz de todos los males: el 
cual codiciando algunos, dejaron el camino de la fe, y fueron traspasados de 
muchos dolores.” (1 Timoteo 6:10) La misma codicia de los hombres es también 
la causa de las guerras. Ya alguien lo denunció así hace veinte siglos: “¿De dónde 
vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No son de vuestros deseos 
desordenados los cuales combaten dentro de vosotros?” Codiciáis, y no tenéis; 
matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y guerreáis, y no 
tenéis lo que deseáis...” (Santiago 4:1,2) 

 
LA DEMOCRACIA VS. TEOCRACIA 

 Se ha establecido en el mundo que la democracia, es la mejor forma de 
gobierno que los pueblos pueden tener, sin embargo, los gobiernos democráticos 
también hacen guerras, padecen de corrupción y tienen muchos de los problemas 
que otros pueblos no democráticos sufren. La pregunta sigue en pie ¿Por qué? 
Para hallar la respuesta tenemos que involucrar de nuevo a Dios, y lo hacemos 
sobre la base de que, si Dios existe, y la inmensa mayoría de los hombres creemos 
de algún modo que sí. Entonces él no debe ser indiferente a lo que nos pasa por 
causa de lo que hacemos. Está escrito en la carta magna de Dios vulgarmente 
llamada biblia, que: “Él es el que quita reyes y pone reyes” (Daniel 2:21) Y en la 
epístola de los Romanos dice que: “No hay potestad sino de Dios, y las que 
existen son ordenadas por él.” (Romanos 13:1) si esto es verdad, entonces no son 
los partidos políticos, ni el dedo del presidente, ni el voto de la gente, ni los 
sistemas, ya sean democráticos o dictatoriales, los que hacen que algunos 
privilegiados lleguen al poder, sino aquel que todo lo dispone y realiza desde su 
alto solio de inconmensurable poder. Por eso se dice que los pueblos tienen los 
gobiernos que merecen, y en esta sentencia hay mucho de verdad, ya que también 
se dice que por lo que somos y hacemos; por eso estamos como estamos. Y 
alguien dirá: ¿Por qué nos trata Dios así? Y si Dios quisiera respondernos nos diría: 
porque así lo quisieron ustedes los hombres. Pero ¿Cómo? ¿cuándo pedimos 
tener gobiernos que nos afectaran así? Veamos los anales de la historia de la 
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relación de Dios con el hombre. Desde los días de Adán y hasta el tiempo de los 
jueces en Israel, antes de que existieran las naciones modernas y poderosas, 
Francia, Inglaterra, Rusia, y los Estados Unidos. Antes de que se inventara la 
democracia. Dios gobernaba a su pueblo directamente por medio de los 
patriarcas, los profetas, los sacerdotes y los jueces de los cuales los más famosos 
fueron Sansón y Gedeón. A esta forma de gobierno se le conoce como Teocracia, 
o sea el gobierno de Teos (Dios). Este sistema se describe en las más conocidas 
figuras del libro de Revelación que son los cuatro caballos o cuatro jinetes del 
Apocalipsis, mismos que la imaginería popular ve como figuras de la guerra, el 
hambre, la peste y la muerte. En dicho libro en el capítulo 6 se habla inicialmente 
de un caballo blanco cuyo jinete tenía un arco y luego se le dió una corona para 
que saliera victorioso. La interpretación religiosa ha visto en estas figuras a Cristo 
y hay quien en ello ve al Anticristo.  

 
QUIEN ES EL JINETE Y SU CABALLO 

 Si nos sujetamos a las reglas de interpretación del Apocalipsis que por 
obvio de tiempo y espacio no describimos, veremos que aquí se trata del primer 
hombre del nuevo mundo, el mundo que surgió después del diluvio. Este hombre 
fue Noé, raíz postdiluviana de la progenie humana. A este Patriarca, Dios le dió el 
Arco Iris como señal evidente de que la tierra no volvería a ser destruida por otro 
diluvio, y así hasta hoy este arco aparece después de cada tempestad. La corona 
que Dios da a sus fieles no es física, ni de oro ni de piedras preciosas, sino una 
“corona de justicia” según se dice en (2 Timoteo 4:8) y tanto Pablo como Pedro se 
refieren a Noé como “pregonero de Justicia” y “heredero de la justicia de la fe” (2 
Pedro 2:5 y Hebreos 11:7) Noé fue vencedor de la maldad de su tiempo y salió 
victorioso al mundo nuevo después del diluvio. El caballo blanco es figura del 
poder que lo sostenía, y era blanco en señal de ser un gobierno limpio, 
incorruptible, el gobierno de Dios, o teocracia. Este es el único gobierno sin 
corrupción que ha existido en el mundo. Después de este vinieron los gobiernos 
humanos que rechazaron la teocracia. Pero ¿Cómo fue esto? ¿Cómo sucedió? Los 
fastos de la historia nos dicen que Samuel el último Juez de Israel envejeció. Los 
hombres del pueblo se juntaron para pedirle que les pusiera un rey. Cuando 
Samuel comunicó esto al inefable.  Dios le contestó: “No te han desechado a ti, 
sino a mí me han desechado para que no reine sobre ellos. Dales rey conforme 
a sus deseos, pero adviérteles lo que les pasará”. ¿Cuál era el deseo de aquellos 
al pedir rey? “Nosotros queremos rey porque queremos ser como todas las 
gentes, que nuestro rey nos gobierne y vaya delante de nosotros cuando haga 
nuestras guerras.” (1 Samuel cap. 8) Note usted que no pidieron un rey que los 
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tratara con justicia, ni un rey que buscara la paz, sino que los tratara como los 
reyes de los pueblos paganos, pidieron un gobierno mundano como los demás. 
Como Ud. puede ver aquí cabe decir: “Por eso estamos como estamos”.  
 Esta es la respuesta de la biblia al por qué de nuestras interrogantes, es 
ciertamente una respuesta olvidada, que los hombres no la creen y la rechazan a 
priori. Sin embargo, los actos de los gobiernos mismos lo ponen en evidencia. 

 
¿ES POSIBLE VOLVER A LA TEOCRACIA? 

 Cuando oímos del gobierno de Dios, pensamos que maravilloso sería que 
se instaurara de nuevo la teocracia, porque Dios sería el rector del destino de los 
pueblos y él nos daría la solución a los problemas del mundo. Todas las iglesias de 
la cristiandad esperan que esto suceda cuando Cristo regrese de nuevo a la tierra. 
 Desde luego que esto no sucederá porque sólo tiene base en traducciones 
e interpretaciones mal hechas de la biblia. Pero SÍ hay una forma de volver a la 
teocracia y aquí te la damos en conocer brevemente. 
 Cuando los deseos de los hombres se tornan en codicia, entonces se pone 
de relieve el color rojo, negro y pálido de los caballos o gobiernos humanos que 
siguieron a la teocracia. Hasta hoy no dejamos que Dios gobierne nuestros pueblos 
mucho menos nuestras vidas, por eso las cosas seguirán igual o peor, sin importar 
que partido político o que hombre nos gobierne. Mientras los hombres no 
cambien, no cambiarán nuestros gobiernos. Cuando los hombres se vuelvan a 
Dios, entonces el gobernará sus vidas. Solamente que esto sucede hoy 
únicamente a nivel individual. Puede suceder en tí como ha sucedido en mí y en 
muchos otros que se han acercado al trono de la gracia del divino Rey y Señor, 
para pedir que dirija nuestras vidas, y alcanzar misericordia y hallar gracia y 
socorro oportuno. (Hebreos 4:16)  

 
¿A QUÉ VINO CRISTO? 

 Jesús apareció para ser Salvador de todos los hombres, pero además es 
Dios, Rey y Señor, Pedro apóstol nos dice que desde que ascendió al cielo; “Están 
sujetos a él los ángeles, y las potestades y virtudes.” (1 Pedro 3:22) De modo que 
él gobierna sobre cielo y tierra. aunque “ha dejado a todos los hombres andar en 
sus cominos.” (Hechos 14:16) Y les ha dado los gobiernos que han querido, porque 
como Dios de amor no obliga a nadie a que lo reconozca y obedezca. Pero si tú 
quieres, ÉL PUEDE SER TU REY. Tú decides. 


